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            SECUESTRADA POR LOS BERSERKER

          

        

      

    

    
      Sage:

      Toda mi vida estuve internada en un orfanato, cada día me preguntaba qué nuevo tormento debía enfrentar.

      Una noche, llegan los Berserker. Los gritos resuenan mientras atacan. Corro, pero no puedo escapar.

      Estos guerreros no están aquí por oro o por sangre.

      Vienen por nosotras, las huérfanas.

      Están condenados a convertirse en monstruos. Deben encontrar a una mujer que pueda aparearse con ellos y romper el hechizo de la bruja.

      Thorbjorn y Rolf me eligen, me llevan a un lugar seguro y atienden todas mis necesidades. Pero a pesar de su amabilidad, sé que nunca me dejarán ir.

      Estos monstruos me secuestraron para ser suya.
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        * * *

      

      Secuestrada por los Berserker es una novela de romance paranormal con un ménage à trois protagonizado por dos gigantes y dominantes metamórficos, quienes harán cualquier cosa por su mujer. Es parte de la Saga Guerreros Berserker, pero puede leerse por separado.

      No te pierdas ni una sola entrega de esta fascinante serie, habrá una variedad de héroes para derretir a las lectoras. ¡Descúbrelos!

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            NOTA DE LA TRADUCTORA

          

        

      

    

    
      La Saga Guerreros Berserker es traducida en «español neutro» a petición de Lee Savino, su autora.

      El español neutro es una modalidad del español que no es propia de un país en concreto y que puede funcionar en todo el ámbito hispánico.

      Esta serie va dirigida a la audiencia hispanohablante. Además, las manadas de Berserker de las Tierras Altas y de las Tierras Bajas no se encuentran ni en Zaragoza, ni en Caracas, ni en Playa del Carmen, ni en Santiago, o en ninguna región de América Latina o España.

      Por ello, tanto en la narración, descripciones y diálogos se evita el uso de regionalismos.

      Te invito a que disfrutes el maravilloso y sexi universo creado por Lee Savino con sus guerreros berserker y sus valientes profetisas.

      
        
        Gracias por tu comprensión.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 1

          

        

      

    

    
      SAGE

      Recorro los predios de la abadía, mis pasos los cubren las voces de las mujeres que cantan, las monjas practican para las vespertinas. A mi espalda, el sol rojo se hunde bajo el muro de piedra.

      Mientras subo las escaleras hacia el sendero del jardín cubierto, un destello de movimiento me llama la atención. Por lo general, no me aventuro a mirar más allá de los muros de la abadía; la abadía es mi hogar desde que era una bebé huérfana, y casi todas las personas que conozco residen aquí. Pero esta tarde algo me hace mirar más allá. Estiro el cuello, me pongo de puntillas, me apoyo en un pilar para ver por encima del muro.

      Un hombre grande y barbudo está de pie en el borde del campo, justo dentro de la sombra del bosque. Se queda tan quieto que casi lo confundo con un árbol. Otra figura se desliza a su lado, una criatura con espeso pelaje marrón y gris. Un perro, pero parece demasiado grande y salvaje. No es un sabueso, entonces. Es un lobo.

      Retrocedo y me deslizo detrás de una columna, con la esperanza de que el guerrero no me vea. El muro alrededor de los predios de la abadía suele ser suficiente para alejar a los aterradores extraños. Pero desde el año pasado unos hombres altos y delgados nos visitan a menudo. Se paran como soldados y apenas hablan. Mis compañeras huérfanas y yo supusimos que el fraile los contrató para proteger la abadía.

      El hombre barbudo no se parece en nada a esos guardias de piel gris. Sus pies se plantan bien en el suelo, sus músculos estiran el jubón de cuero que viste, su mano está en un hacha en su cinturón. Un guerrero, como nunca antes vi.

      Cuando me aventuro a mirar de nuevo, el guerrero y el lobo se fueron.

      Nerviosa, corro por el pasillo y me meto en la cocina. Un chillido me congela.

      —Oh, Sage, me diste un susto.

      Una mujer joven de mi edad está de pie junto a una olla gigante de estofado, con la cara roja por el vapor. Su mano revolotea sobre su amplio pecho.

      —Perdóname, Laurel.  —Me relajo.

      —Eres tan callada —exclama la chica de pelo negro, una sonrisa ilumina su hermoso rostro. Le respondo con una de las mías hasta que pregunta—: ¿Tratas de evitar al fraile?

      —¿Me está buscando? —Obligo a mi tono a permanecer ligero.

      —Él estaba gritando tu nombre hace un rato. —Laurel tiene una mueca de simpatía en su rostro. La mayoría de las chicas saben que soy la favorita del fraile, pero no saben lo que tuve que hacer para ganar ese título. Le dije la verdad a mi amiga Willow, sé que ella no la compartirá con nadie. Laurel debió adivinarlo.

      —Iré con él, entonces.

      —¿Estás segura? —Baja la voz—. Será mejor si te escondes. Puedes quedarte aquí. Estoy hirviendo col, y él odia el olor.

      —Es mejor si lo busco. —No puedo cambiar su estado de ánimo, pero absorbo tanto de su ira como me es posible, para proteger a las otras chicas. En lugar de enfrentar la mirada de lástima de Laurel, cambio de tema—. ¿Sabe la abadesa que te desnudaste hasta quedar en camisola para hacer la cena?

      El impresionante pecho de la joven cocinera tensa la fina tela.

      —Hace demasiado calor aquí para usar tanta ropa. —Sacude la cabeza con una confianza que no tiene más allá de su reino en la cocina.

      —No lo diré si no lo haces. —Sonreiría si mi preocupación no fuera tan real—. Pero ten cuidado.

      —Las monjas no me castigarán ni se arriesgarán a que el fraile se retrase en la comida. Podrían tratar de hacerme ayunar de nuevo. —Laurel pone los ojos en blanco—. Pero no ha funcionado hasta ahora, ¿verdad?

      Señala su hermoso cuerpo, las curvas que provoca mirada de los hombres cada vez que viaja a la aldea para cambiar hierbas por sus codiciadas especias. Se rumorea que todos los vecinos proclamaron a Laurel, la mujer más hermosa de la parroquia. Bueno, todos, excepto los guardias de cara gris, que no hablan en absoluto. Además, parecen espantapájaros, rellenos de paja e inexpresivos.

      —Lo que me recuerda. —Laurel se pavonea hacia la despensa y saca un paquete—. Reservé algunas tortas de avena para ti.

      Lo descarto con un gesto de la mano, y ella frunce los labios.

      —Veo cómo Rosalind y tú renuncian a su comida cada vez que el fraile castiga a las huérfanas más jóvenes sin cenar. Y ha estado castigando mucho últimamente. —Ella levanta una ceja, me desafía a estar en desacuerdo—. En especial desde que Hazel desapareció.

      —Silencio —susurro y tomo el paquete para aplacarla—. Por favor, no hables de eso.

      —Pero… —Quizá me ve parpadear para contener las lágrimas repentinas porque asiente—. Está bien. Está bien. —Todas sufrimos el castigo por los pecados de Hazel, aunque peor que las palizas es el hecho de que se fue y nadie nos dice dónde ni por cuánto tiempo—. También la extraño.

      —Lo sé. —Quiero contarle más, pero no me arriesgo a decir algo que puedan escuchar. El pasillo más allá de la cocina conduce a la oficina y a los aposentos del fraile. Bajo mi vestido, soporto las magulladuras de su ira. No sé qué le pasó a Hazel, aun así, la abadía ya no es un lugar seguro. Tal vez nunca lo fue.

      —Dale de comer a quien quieras. Y te comes una también —dice con voz maternal, aunque no es mucho mayor que yo.

      —Se lo daré a Willow. Ella fue al mercado hoy, y esta noche es casi luna llena… es su momento. —Mi voz se desvanece, aunque Laurel sabe a lo que me refiero. Todas las chicas de la abadía observan la luna creciente y menguante, como los pescadores lo hacen con las mareas, como si nuestra vida y sustento depende de ello.

      —Bien, Willow puede tener la mayoría de los pasteles de avena, pero no todos. Prométeme, Sage, prométeme que comerás.

      Le doy una leve sonrisa, aunque no prometo nada. Mi estómago se revuelve al pensar en lo que podrá traer la noche. Los guardias silenciosos estuvieron al acecho en la abadía justo en el momento en que Hazel vino y nos habló de una chica extraña que fue encerrada en la torre. Entonces tanto Hazel, los guardias y la chica desaparecieron. Los acontecimientos enfurecieron al fraile y, como su huérfana favorita, me convertí en su objetivo.

      —Sage. —Laurel planta las manos en las caderas y hace una impresionante imitación de nuestra severa abadesa.

      —Haré lo mejor que pueda.

      —¡Laurel! —grita el fraile desde el pasillo más allá de la cocina—. ¿Willow está contigo?

      Laurel me empuja a la despensa antes de gritar:

      —Está en el mercado, señor, ¿recuerda?

      —¡Bah! —Lo escucho gruñir—. Debería estar de vuelta ya. Envíamela cuando regrese.

      —Por supuesto, padre —replica Laurel, y me hace una mueca. Le hago un gesto para que se ponga el vestido, pero ella niega con la cabeza. Mis manos se aprietan sobre el paquete de comida. Si la atrapa a medio vestir... Ahogo una risa y un sollozo. La única huérfana que le importa al fraile ver a medio vestir soy yo. Laurel no tiene nada que temer.

      Por un momento la odio y luego me siento avergonzada.

      —¿Col esta noche, otra vez? —Los pasos del fraile retroceden.

      —Sí, señor. Pero para usted tengo carne y aguamiel.

      —De acuerdo entonces. Envía a Sage con ello.

      —Sí, señor—responde Laurel, y luego le saca la lengua a la puerta cerrada.

      El caminar pesado del fraile va en sentido contrario.

      —¿Ves? Te lo dije. Odia el col.

      —Gracias. —Presiono mi mano contra mi estómago mientras se tambalea.

      —Ve a buscar a Willow. Él tiene razón, ya debería haber regresado, pero si le dices que volvió antes del anochecer, te creerá.

      Asiento y me alejo muy rápido. Al principio, camino de puntillas por si me cruzo con alguien, pero nadie ronda por la única entrada o salida de la abadía. Las monjas no tienen por qué hacerlo, y a las huérfanas no se les permite.

      Pienso en el hombre y en el lobo que vi en el borde del bosque, más allá del camino a la aldea. Parecían esperar algo... o a alguien. Willow pasará justo por el lugar donde estuvo el guerrero.

      Tengo que advertirle.

      Corro, mis pasos resuenan en el gran salón, y encuentro a Willow dentro del santuario, mira la estatua de la Madre María.

      —Willow —la llamo, y ella parpadea mientras da un paso atrás como si se despertara. Ella a menudo cae en estos aturdimientos. La hermana Juliet los llama trances.

      Mi amiga se tambalea un poco cuando me acerco. Sus mejillas están sonrojadas y sus brazos vacíos.

      —¿Terminaste el recado? —pregunto y me relajo cuando señala la canasta. El fraile querrá ver pruebas del pago. Las huérfanas hacen el trabajo, pero él mantiene el puño cerrado sobre el dinero.

      Willow se ve un poco pálida, excepto por dos puntos brillantes en sus mejillas. Quiero preguntarle si vio al guerrero, pero ya parece conmocionada y no deseo causarle más angustia. Todas estamos nerviosas desde la desaparición de Hazel.

      —¿Vienes a las vespertinas?

      —No, no puedo. Es casi luna llena. —La mirada de Willow cae a sus pies. La fiebre la ataca con regularidad. Hazel y yo comenzamos a sufrirlas de vez en cuando, pero Willow se sincroniza perfecto con la luna redonda.

      —Toma. —Me acerco a ella y le doy las tortas de avena envueltas en la servilleta de Laurel.

      La agarra sin decir palabra y, pienso, sin intención de comer. Cuando llegue la fiebre, la comida será lo último que le importará.

      —Todavía debo visitar al fraile.

      —Lo haré. —Recojo la cesta.

      —Ha estado enojado desde que Hazel desapareció.

      —Estaré bien. —Finjo ser valiente.

      Willow toma el extremo de mi manga y la levanta. No bajo la mirada; sé qué moretones hay allí. No puedo hacer nada al respecto.

      El fraile elige una favorita cada pocos años. Prefiere el cabello rubio y un rostro infantil. Primero disfrutó de Sari, luego de Rosalind, después seguí yo. Ya echó un vistazo a las más pequeñas, incluida Aspen, una angelita rubia y de ojos azules. Rosalind y yo tenemos un plan para detenerlo antes de que cambie su atención a su hermana Aspen. Si no desaparecemos antes de eso.

      Para mi alivio, Willow no hace ningún comentario sobre las marcas.

      Me baja la manga y dice:

      —El comerciante nos dio un precio justo por las hierbas. Quiere más de la tintura que preparaste para los dolores de espalda.

      —Se lo diré. —El dinero puede ser suficiente para aplacar al fraile—. Gracias, Willow.

      Pero su mente ya se desvió de nuevo, sus ojos están fijos en la estatua con una expresión lejana. Me escabullo, la dejo con sus pensamientos.
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        * * *

      

      Encuentro al fraile en su oficina, la puerta bien cerrada contra el olor a col. Laurel acaba de entregarle la cena, y él apenas levanta la vista cuando entro.

      Coloco la canasta cerca de él. No miro adentro.

      —¿Qué es esto? —gruñe.

      —Willow ha regresado —le respondo—. La envié a terminar su trabajo y le traje las ganancias.

      Mete una mano gorda en el monedero, no pierde el tiempo al extender las monedas y las cuenta.

      —Esperaba que volviera antes —gruñe de nuevo—. ¿Estuvo coqueteando como una puta?

      No respondo.

      —¿No tienes nada que decir a eso? —Se ríe. Me relajo un poco con el sonido. Tal vez será agradable conmigo esta noche. Quizá no se enfadará—. Cálmate, niña, no te golpearé. Todo está bien.

      El oro debió complacerlo. Aun así, retrocedo, busco una razón para irme.

      —¿Quiere más cerveza?  —Asiento hacia la jarra.

      —No, no esta noche. Pero ven a verme más tarde, Sage.

      Hago una reverencia y me voy. Se me revuelve el estómago un par de veces y me alegro de no haber comido.
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      THORBJORN

      Espero en las sombras del bosque salpicadas de sol, mis brazos cruzados sobre mi pecho, y mi hermano guerrero Rolf en forma de lobo a mi lado. Luchamos en muchas batallas y conocemos el poder de los momentos que preceden a un ataque. Comprobé y volví a comprobar el afilado de mi hacha, la tensión de mi cinturón y botas. Todo está en su lugar. Ahora respiro profundo la penumbra creciente y observo la abadía.

      Dos guerreros se acercan al trote, el pelirrojo sonríe como un tonto.

      —Leif, Brokk —los saludo.

      —Conocimos a una de ellas, una profetisa. No está emparejada. —Leif casi se frota las manos. Brokk se sienta sobre sus talones, tranquilo como de costumbre, pero hay una pizca de entusiasmo en su expresión, por lo demás reservada.

      Idiotas —reprende el lobo a mi lado a través del lazo de la manada.

      —Nuestras órdenes son permanecer invisibles —digo.

      —¿Es por eso que estás flotando en el borde del bosque, con la esperanza de echar un vistazo a una potencial pareja? —Leif alza una ceja.

      Ni Rolf ni yo respondemos, ni mencionamos a la mujer menuda que vimos en el sendero de piedra antes de que nos adentráramos más en el bosque para esperar.

      —Tú también lo habrías hecho si hubieras encontrado a la que llama a tu bestia —continúa Leif.

      Niego con la cabeza.

      —¿Qué pasa si ella le informa al hombre santo, y él alerta a su amo?

      —No lo hará. Está demasiado asustada para decirle a alguien que nos vio —dice Brokk, y un poco del buen humor de Leif se atenúa.

      —Brokk tiene razón —comenta el pelirrojo—. Sea lo que sea que les hagan a estas mujeres en la abadía, ella tenía más miedo de eso que de nosotros.

      —O tal vez la asustamos —agrega Brokk, y un escalofrío de ira recorre a Leif, su bestia sale a la superficie. Brokk pone una mano en el brazo de su hermano guerrero, y en el momento en que su control se desvanece en el pelirrojo, los hombros de Leif se relajan y la luz brillante en sus ojos se difumina.

      —Cuéntanos más de la mujer que conociste —digo. Será una pena que Leif pierda el control de su bestia tan cerca de la posibilidad de reclamar una pareja. Todos esperamos tanto por este momento. Leif es un buen guerrero, incluso si habla más que la mayoría de la manada berserker combinada.

      —Ella es pequeña, ligera y perfecta —prosigue Leif—. Willow. Su nombre es Willow. —Termina con un leve gemido, un sonido animal.

      En forma de lobo, Rolf responde con un jadeo de simpatía.

      ¿Pueden reclamarla? —me habla directo, a través de nuestro vínculo privado de hermanos—. Leif está cerca de perder el control. Si otro intenta llevársela...

      Se supone que debemos rescatar a las mujeres, no luchar entre nosotros. —Los alfas dejaron claro que cualquier berserker que pierda el control morirá. No podemos arriesgarnos a dañar a ninguna de las profetisas, las mujeres que pueden domar a nuestra bestia.

      Como uno de los lobos más viejos y estables, tengo derecho a dominar. Los alfas confiaron en mí para liderar.

      Le digo a Leif:

      —Yo daré la orden, ningún otro berserker debe tocarla. Brokk y tú se acercarán desde el sur al frente. Si ves a tu pareja potencial, puedes tomarla.

      —Gracias —responde Brokk. A su hermano guerrero le comenta—: Vámonos ahora. Debemos estar listos si queremos reclamarla.

      Para acercarse desde el sur, Leif y él tienen que recorrer un amplio arco alrededor de las tierras de la abadía y avanzar sigilosos por el bosque. Rolf y yo planeamos saltar la pared cerca de donde estamos, pero la caminata le hará bien a Leif.

      —Reclamaremos a la que se llama Willow. La bestia la eligió a ella —insiste Leif—. ¿Y ustedes, Thorbjorn? ¿Rolf? ¿Han elegido qué mujer será suya?

      Me acerco a mi hermano guerrero, un toque tentativo al vínculo que nos une, que nos mantuvo con vida durante más de un siglo. Cada vez que mi bestia se enfurecía, Rolf me prestaba su control. Y yo regresaba en forma.

      —La sentimos —respondo por los dos—. Ella espera por nosotros. —Años de aguardar y ahora la maldición se romperá. Pero Rolf y yo aprendimos a no apresurarnos a tener esperanzas.

      Pronto, todos tendremos a nuestras parejas —dice Rolf, y sus palabras suenan como una profecía.

      —Esta noche —prometo—. Las secuestraremos esta noche.
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      SAGE

      El dormitorio de las huérfanas tiene veinte camas. Las niñas, pues no hay varones, duermen juntas de dos o de tres. Me siento en la cama que comparto con Willow, inclinada sobre un vestido roto, coso lo mejor que puedo bajo la luz tenue. Las velas no se desperdician con las huérfanas, pero Rosalind tiene permiso de encender una para asegurarse de que todas las huérfanas estén bien arropadas. La puso entre Fern y yo, y se fue a montar guardia en la puerta, en caso de que las monjas pasen por nuestros aposentos.

      —No sé cómo sucedió. —Aspen, la hermana menor de Rosalind, se queda parada, se muerde el labio y agarra una de sus manos—. Ivy me retó a trepar al árbol, pero tuve mucho cuidado…

      —No te preocupes —murmuro, entrecierro los ojos por el desgarro—. Lo arreglaré rápido y nadie se dará cuenta. No soy tan buena como Fern, aun así, servirá.

      —Le habría pedido a Fern que se encargara de mi vestido, pero está arreglando el de Ivy.

      Levanto la vista y le sonrío a Fern, una chica de voz suave con ondas de cabello castaño rojizo. Ivy, una niña de la edad de Aspen, está cerca, con el ceño fruncido en su rostro impenitente. Al igual que Aspen, se lleva la mano derecha al pecho.

      —Ahí está. Como nuevo. —Reviso la prolija línea de puntadas y dejo el vestido—. Ahora déjame ver tu mano.

      La mano izquierda de Aspen renuncia a su derecha. Hace una mueca cuando examino la palma enrojecida y le pido que flexione los dedos.

      —El castigo favorito de la hermana Anne es el cinturón —digo, giro la mano de Aspen para controlar la hinchazón—. ¿Ella vio tu vestido roto o solo tus travesuras?

      —Nos vio trepar al árbol y caernos, pero no miró nuestros vestidos.

      —Entonces ya no tendrá motivos para castigarte. —Aprieto su mano sana—. Porque ya no está desgarrada. Pero prométeme que no volverás a intentar trepar a los árboles.

      —Sorrel lo hace todo el tiempo.

      —Sorrel es en parte ardilla —me burlo.

      Un resoplido llega desde el rincón más alejado donde Sorrel, una joven nervuda de piel bronceada, está agazapada mientras afila puntas de flecha para su equipo de caza improvisado.

      —Parte ardilla y parte zorro —corrijo—. Y tal vez parte pez, si nada tan bien como trepa.

      —No es así —dice Sorrel—. Willow es a la que le gusta nadar. Me pego a los árboles.

      Aspen se ríe.

      —Está bien, a la cama contigo. Primero lávate la cara y pregúntale a tu hermana si te puede dar una taza de agua fría para remojarte la mano. Por la mañana tu mano debería estar como nueva, como tu vestido.

      —¿Me ayudarás a lavarme?

      —Tengo que ir a hacer un recado.

      Aspen acepta esto, pero Sorrel me mira con agudeza en su rostro.

      —¿Dónde está Willow? —Sorrel levanta la voz para preguntar.

      —Silencio —espeta Rosalind, casi tan fuerte como Sorrel—. Willow estará aquí pronto. Ella estuvo en el mercado hoy, y el fraile quería verla.

      Todo es cierto, pero Rosalind sabe tan bien como yo que Willow no dormirá aquí esta noche. Se escabulló a un cobertizo en el extremo más alejado de los terrenos de la abadía, donde se quedará hasta que pase lo peor de la fiebre.

      —Yo también tengo que ir a ver al fraile. Le diré que preguntaste por ella —comento.

      Pasaré por Willow después de aplacar al fraile, así que digo la verdad sin los detalles. Rosalind y yo acordamos mantener algunas cosas en secreto, pero ninguna de las dos quiere mentirles de forma abierta a las chicas. Somos la única familia que tenemos.

      El aire fresco de la noche sopla sobre mi rostro mientras me apresuro a regresar a la cocina y a la oficina del fraile. Tal vez podré evitar su toque hasta que se quede dormido, luego escapar y dormir afuera. Willow y yo tenemos algunas mantas en el cobertizo, pero con la fiebre no las necesitará. Puedo acurrucarme afuera y pasar la noche bajo las estrellas. Respirar el aire limpio. O permanecer cerca de Willow y darle agua y compañía mientras sufre, y actuar como distracción en caso de que alguien se acerque en su búsqueda. Pasar la noche fuera del dormitorio es arriesgado, pero no podemos revelar nuestra fiebre al fraile.

      Las chicas que fueron descubiertas desaparecieron.

      —Sage —sisea alguien detrás de mí. Casi salto fuera de mi piel.

      —¿Sorrel?

      El marimacho se aleja de las sombras, con ira en su postura.

      —Rosalind y tú no engañan a nadie. Dime de verdad. ¿Qué está pasando?

      Sorrel llegó al orfanato cuando era muy pequeña. Las monjas la llamaron, como a todas las que llegamos de niñas, por una hierba silvestre. Unos años más joven que Willow, Rosalind y yo, no padece fiebre. Escondemos el tema de ella.

      —Estoy haciendo un recado para el fraile, Sorrel. Debo ir con él ahora.

      —No me mientas. Sé que estás tramando algo. Las demás y tú. —Se muerde el labio y mira hacia otro lado por un momento, como si lucha por contener las lágrimas. Es una sorpresa, nunca vi llorar a Sorrel. Incluso durante las palizas, que sufre a menudo por sus formas salvajes—. Sé que Hazel se ha ido por una razón.

      —Yo no tuve nada que ver con eso…

      —¡Lo sé! Pero no puedo ayudarte a pelear si no sé…

      —Está bien. —Tiro de ella hacia la oscuridad—. Está bien. Antes de desaparecer, Hazel vino y nos dijo que el fraile mentía. Él no encuentra maridos para nosotras. Él trama algo. Por eso desapareció Sari y ahora Hazel. No sé qué está pasando, pero el fraile toma chicas como nosotras, y las vende para que nunca más se les vuelva a ver.

      —Lo sabía —jadea—. Para eso están los guardias.

      Parpadeo.

      —¿Qué?

      —¿Los guardias pálidos? Seguro que te has fijado en ellos. Los que siempre están dando vueltas, con la piel extraña y cetrina. No hablan mucho, pero cuando lo hacen, suenan como silbidos de serpientes.

      Me estremezco.

      —Los he visto.

      —No nos mantienen a salvo. Nos mantienen aquí. ¿Pero por qué? —prosigue, expresa mis pensamientos—. ¿Qué quieren de nosotras?

      —¿Hola? —llama una pequeña voz desde las sombras. Sorrel y yo saltamos cuando una chica camina detrás de nosotras. Una de las más pequeñas.

      —Vuelve a la cama, Violet —ordena Sorrel.

      —No puedo dormir —dice, se frota los brazos.

      Me quito el chal y lo pongo sobre sus hombros.

      —¿Tienes el estómago enfermo?

      —No. Soñé con voces en la oscuridad, armas tintineando.

      —Fue solo un sueño —le dice Sorrel a la niña asustada, mientras acaricio el cabello de Violet para calmar su cuerpo tembloroso.

      —¿Me acompañarás por el pasillo? —pregunta la pequeña.

      Muerdo mi labio. El fraile me espera.

      —Ve con él —suspira Sorrel, descruza los brazos y alcanza a la niña—. Me la llevaré. Pero esta conversación no ha terminado. Quiero saber lo que sabes. —Sus ojos se clavan en los míos por encima de la cabeza de Violet.

      —Te lo diré —susurro—. Lo prometo. Solo... no esta noche.

      Espero hasta que desaparecen en dirección al dormitorio antes de continuar.

      Mis pasos resuenan en el pasillo de piedra. A medio camino de la cocina, me detengo. Cae la noche, y debe llenarse con el canto nocturno de los pájaros. En cambio, los jardines, el bosque más allá y los terrenos de la abadía están quietos. Qué extraño.

      Laurel todavía está en la cocina, friega las ollas.

      —Sage. —Se endereza y se apresura a secarse las manos—. Ha estado gritando por ti. Le di la mejor carne esta noche, con rica salsa. Debería dormir pronto. Y dale esto. —Me entrega una botella de cerveza.

      —Gracias. —Camino para no tener que enfrentar su lástima. Unas pocas palabras amables y estaré escondida en la despensa por la noche, o correré al cobertizo con Willow. O huiré.

      Pronto, muy pronto.

      Con el corazón palpitante, me paro frente a la puerta del fraile y toco.

      —Es Sage —digo. La cerradura se abre y me hace señas para que entre. El oro aún brilla en su mesa. Le doy la cerveza y me quedo junto a la puerta.

      —Ven aquí, niña. —Se sienta y se palmea la rodilla. Mi estómago se sacude de nuevo. Así es como empieza.

      Ambos escuchamos el grito, feo y violento, que rompe la calma de la noche.

    



